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miento; mas con todo, no debia haber llegado hasta el Pllll· 
to de haceros faltar a vuestros debere&. 

La esposa de Mesnager.-Eso no hubierasucedidonun, 
ca; si no me hubiese echado de casa. Un dia en que mi e&­

poso entró medio borracho, dijome que le fastidiaba oir 
siempre las quejas de su mujer y los llor"8 de los niños, f . . ' ·, 
sacóme dandome 25 francos, añadiendo que no quena o 
hablar mas de mí ni de mis hijos. Ya podeis pensar, se­
ñor, que esos 25 francos duraron poco tiempo; cnlo 
Mr. SombreL me propuso ir a su casa para cuidarla, di· 
ciéndome que amaría a mis hijos lo mismo que á los 51, 

yos. Yo consentí gozosa; despues, no sé cómo fué que .... 
La pobre mujer prorumpe en sollozos, que no la d~ 

terminar la frase, y Sombrel declara que lo que ha mani• 
festado la acusada es completamente cierto, y que nada · 

ne que añadir a su relato. 
El Presidente al marido.-M.Mesnager, la conduclaq 

habeis observado con vuestra esposa ha sido muy indign 
Mesna,qer.-¡Por vida mia! Si creeis todo lo que ella 

contado ... 
El presidente. -Hay testigos que han depuesto 

vuestro comportamiento. 
Jllesnager.-¡Oh! es muy fáciÍ presentar testigos. 

El presidente. -Callad. 
El tribunal pasa a deliberar. El adulterio del marido 

el de la mujer eran patentes, porque Mesnager tenia al 
ra su manceba é hijos. Ahora bien: ¡cual fué el fallo 

se pronunció? 
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Atendidas las circunstancias atenuantes de la causa, 
se impusieron solamenle ocho dias de prision a la mujer 
de Mesnager y Sombret. 

Esla senlencia es lan humana como equilativa. ¿ Y alma­
rillo! ¿Ninguna pena para ese miserable, ninguna? ¿Na­
da para ese marido que abandona á su consorle? ¿Nada 
para ese adúltero que induce á su propia mujer al adulte­
rio! La ley no da derecho al juez para castigar estos 
horrorosos crímenes; el tribunal oye semejantes palabras 
y hace constar los hechos, sin que pueda levantarse para 
imponerles castigo. ¡Ah! léjos de aosolros tan vil mode­
lo del malrimoniol En nombre de la justicia hemos gra­
bado en él la palabra libertad: en nombre del honor ins­
iribamos otra mas sagrada aun: pureza moral y respeto al 
juramento. 

CAPÍTULO V. 

Formacion del ideal del matrimonio. 

Si los votos que hemos hecho hasta el presente por la 
!ljlOsa se realizasen súbilamenle, si nuevas leyes sobre la 
adminislracion interior le dieran su jusla parle en el go­
bierno de sus propios negocios, si el poder marital sobre 
11 persona, debidamenle limitado, concediese al mas débil 
•habeas corpus; si, finalmente, el adulterio del marido se 
lliitigara como el de la mujer, ¿se nos presentaria entonces el 

trimonio tal cual lo conciben é invocan todas las almas 
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elevadas? No por cierto. Por mas importantes que sean esta 
mejoras no hacen mas que establecer y conslituir el dereclt 
de cada uno, es decir, separar; ahora conviene reuflio: 

despues de haber seiialado los dos limites, es menester fl!D' 
dirlos en uno solo, porque el matrimonio, segun hemos di­
cho ya, es: Juris humani et divini communicatio; lo cual p 
de traducirse en sencillos y expresivos térmiMs: «Una• 

cuela de múlua perfeccion." 
Entrad en una iglesia; asistid a la celebracion de u 

bodas, y decidme. qué idea se os presenta a vuestra m 
te al ·ver á los dos seres que se dirigen al altar. Indn• 
blemente pensais en si se perjudicarán ó se mejorarán 
á otro. La ley india en su poético lenguaje expresa: • 
gola de agua salada, que cae en un vaso de agua polable, 
comunica el sabor de la sal; el rio que desemboca en 
Océano se convierte igualmente en Océano¡ la mujer 
contrae matrimonio se forma á imágen de su marido. n 

es lan aplicable al varon como á la mujer. Al principio 
la union, la fuerza educadora reside complelamenle 
manos del hombre. Dios le envia aquella _alma jóven 
que se perfeccione por el amor que inspii·a, como ella 
el amor que siente. Debe guiarla purificimdose, por 
cirio así, en la pureza de su compañera; y educarla b 
que, alcanzada la edad de la mujer , con las virtudes 
tal, y llegando a ser guia a su vez, le restituya en 
dables consejos, en in0uencias y dicha, todo cuanto él la 
conservado de sus naturales cualidades. Plutarco exp 
de una manera delicada, en una carta á. Poliano, lo si · 
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11: «Amigo mio, la cámara nupcial debe ser un gimnasio 
4e honra y ciencia: (adornad, pues, vuestra inteligencia 
t;OD todos los cono~imientos que puedan ser útiles, ex­
vaed de todas parles, para vuestra mujer, lo mismo que 
lu abejas , llevándole· en vos mismos todo lo que creais 
que pueda serle provechoso; compartid con ella y ha­
llidla familiares los libros mas selectos y las mejores con-
1ersaciones de que podais valeros , porque la haceis las 
,eces de padre, y DO' es menos . honroso para la mu­
jer oir que dice á su marido: Tú eres mi director y mi 
maestro en todo, que si le llama ¡bien mio! A esto aña­
de el filósofo, que hay hombres lan poco dies¡ros, que 
llO pueden montar sus caballos, míen tras permanecen en 
¡i\, por cuyo molivo les enseñan á arrodillarse; y quede la 
propia suerte se encuentran maridos que, habiéndose casa­
® con mujeres nobles y de elevada alcurnia, no se curan 
de perfeccionarlas, sino que prefieren lenerlas humilladas 

' 
111ando precisamenle conviene mantener la dignidad de ]a 

llljer,como la justa altura dei caballo ( l ). ,, Cualquiera <liria 
'6 Plularco habla de algunos maridos del dia. Una jóven 
te~cerca á ellos con un corazon ingénuo, completamente 
aierlo, é ignorante de lodo lo concerniente a la vida, espe~ 

do para pensar que hayan hablado primero. Y ¿qué 
n estos? ... En vez de recoger esa llama pura y de ir · 

iel-ramando aceite en ella con suavidad, para mantenerla, 
lan brutalmenle y la extinguen. ¡Insensatos! apagan la 

ti) Plutarco, Precepto, del matrímo11io1 obras morales. 

i! 
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luz que debe alumbrarles. La naturaleza solo nos desb1a ba á Raquel, pueslo que babia trabajado dos veces siete 
gota á gota, año por año, y como un remedio, en fin, llll aiios para oblenerla; era la mujer que eligió, al paso que se 
ciencia tan facilmenle mortal, que se llama experiencia, 1 habia casado con Lia pot· sorpresa; pero Lia concibe y as-
ellos la vierten de una vez en aquella alma tierna, COIIII ~ nde al primer grado. Raquel, poseída de la furiosa pa-
un veneno. Si su mujer cree en acciones desinteresadas, la ao~ de los _ce!oS, se acercaá Jacob y exclama:· ¡dáme hijos! 
ridiculizan; si eti abnegacion y sacrificios, se sonríen. F.sll ósmo momé; Y él, rechazándola con enojo, la rei¡jlonde: 
se llama formarla. ,¡Acaso esloy yo en lugar de Dios, que teha privado del fru-

¿De qué proviene semejante desalino? De que el man: 11 de lu vientre?.··» Y luego se aleja. Raquel, entonces, lia­
do no comprende aun perfectamente la idea del matrimt- mando/¡ su ayuda el medio mas exlrafio, va á buscar á 
nio, ni el carácter de la esposa. Probemos, pues, para ha· ana jóven hermosa, llamada Bala_, que tenia por criada, y 
cerio aparecer mas claramente /¡ lodos los ojos, á seguir II Heváod~la á Jacob, le dice: Id con Bala, á fin de que para 

la historia del mundo la lenta formacion de este ideal. ,ilr~ mis rodillas Y tenga yo hijos de ella. Jacob acepta, Bala 
Terrible fué el primer paso. ¿Cuál es, en efecto, la pri- Dlncibe Y Raquel triunfa; mas Lia lo sabe y pide á Jacob 

mera imagen de la esposa? ... Eva. Eva la tentadora, y 111 ¡ue la visite otra vez, Y nace un segundo hijo: la gloria es 
palabras del legislador hebreo, respecto de ella, expresa ]lira ella. Yo me la llevaré, exclama á su vez Raquel desa­
so ínfima y dolorosa mision: b'starás sujeta al poder dtfl iaada, Y habiendo presentado nuevamente su sirvienta 
marido-él dominará tu concupiscencia, y parirás con dolo/. Jala á Jacob, de la cual obtuvo un nuevo hijo, se apodera 
Tres palabras, tres anal!)mas. Marcada con este sello fa ie~i una especie de alegría triunfal, y cantó con orgullo: 
la desgraciada criatura sigue la carrera de la vida ~,os me ha hecho contender con mi hermana y he prevale-
sufrir, servir, seducir y produeir. Hé aquí la mujer orilll- rido., Semejante duelo lo esplica todo: esta lucha de alum­
tal: una esclava, una concubina, una generatriz. Desde ieulo'. e;e amor de maternidad, sin amor maternal, 
creacion hasla despues de los patriarcas, el oficio y la ~o- . afan _por tener hijos, no para ellos, Eino para sí, esas 
ria de una esposa se resumen en una sola palabra: parir, ~osas rivalidades, esa idenlificacion de la esposa y la sir­
El mundo no está poblado todavía, es menester que la mi· enta, dan el carácter de uua condena al cumplimiento del 
jer para; y concentrándose todas las fuerzas de su cor tierno de los deberes: hé aquí realizado el primer ana­

lema. 
en el único papel que se la deja representar, parece que 
lo se apasiona y vi ve para producir. La historia de 111- El segundo es mas deshonroso aun: El dominará tu concu­
quel y de Lia vienen en apoyo de este aserto. Jacob ama-lr·rceincia, dijo Moisé!, y así se cumplió. Embriagada por aque-



, ... 

.J 
z 
<( 

" ~· 
' t 

~ ~ 

I~ i. 
Ir.¡ 

238 HISTORIA MORAL 

lla naturaleza lujuriosa del Oriente, inflamada de ardlr 
sensual por aquella atmósfera impregnada de perfo 
entregada sin defensa, por razon de su misma ociosidad, 
todos los delirios de la pasion, la mujer aspira incesan 
mente/¡ estar cerca de su esposo y señor. Desde el mar llrji 
hasta ¡¡1 Himalaya, el fuego de la concupiscencia cae sol!! 
todo aquel mundo oriental como la lluvia de azufre sola 
Sodoma. «La mujer, expresa el legislador de la India, 
«mira si un hombre es jóven, ni si es hermoso, ni si 

«contrahecho: es hombre y basta; porque el mar jamás 
«bario de rios, ni el fuego de leña, ni la muerte de se 
«vivientes, ni la mujer de hombres.» Manú dice: «Dios b' 
la mujer naturalmente perversa (1 ): enamorada de so 
cho, prendada de su silla, de sus adornos, y desordenada 

sus pasiones;" y termina sus invectivas con una excla 
cion que sobrepuja /¡ las demás: « Las madres de fam" 
«( dice) tienen envidia a las cortesanas que viven en la p • 

«lilucion." ¡Este lenguaje se halla escrito en un código! 
de entonces, el matrimonio no fué ll!ªS que la union de 
desgraciados, condenados á servirse recíprocamente de v 
dugos; porque la mujer no solo es la concubina del var 

sino su esclava: le pertenece como cosa, y cosa mueble 

vidiada y codiciada, produciéndole por este motivo 
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4ados del carcelero. ¿De qué manera se han de guardar las 

111Jjeres (1)? Este título, uno de los mas largos de la ley in­
dia, no baja de veinte y cinco páginas. «La mujer, dice 
,Nareda, no es fiel á su marido por temor á la ley mo-
1ral, ni por severas reprensiones, ni por el cuidado de su 

,fortuna, ni por respeto á la familia, ni por los buenos tra­

itos, sino solamente por el terror á los ·golpes y la prision; 
,puesto que la mujer es peor que el polvo, el vienio, la 
,muerte, los profundos abismos, el corte de una navaja, el 
neneno y las serpientes; todo reunido (2).,, Despues vie­

l11111 exclamaciones casi repugnanles y sem,i burlescas que 
pintan de una manera espantosa aquel monstruoso estado 
dedespolismo por una parle, y de esclavitud por otra, en 

lu relacignes de amor. El hombre maldice á esos seres, que 

esta condenado á poseer y amar, y á pesar del ardor de los 
ililintos materiales y de la pasion de dominio que toma cre­

im su corafOD al par que la cólera, los orientales mu!-
. n, casi á pesar suyo, el número de sus mujeres. Los 
iarcas tenian dos ó tres; David casóse con cuatro, y 
nes con diez (3). El harem, esa inslitucion monstruosa 
da de Babilonia, empezó entre los judíos. No tardó mu­

tiempo aun la esposa en bajar otro grado: fué menos 
una máquina productora, como en tiempo de los pa­
cas; menos que un instrumento de placer, como en la 

·a; pasó á ser una cosa, lo mismo que los vasos y los re-
los temores inherentes/¡ la propiedad. Es menester que 

vigile, tanto por su honor, como por su pasion; y con 
el dominador se halla rodeado de todos los recelosos ~· r-----------------

11) Digest o{ Hindu law. 

-------------------¡- Digesto{ Hindu law, Tom. 11, 28 y 29. Manú, lib. IX, 

(1) Digut o( Hi11d1J Lan,, Tom. JI. Los Reyes. 
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baños, y únicamente tuvo un valor colectivo. Así como 
hombre rico compra solo por ostentacion tierras que 
visitará jamás, ó alhajas que ni siquiera mirará, solo 
que se diga: tiene tantos objetos preciosos, posee 
tas fanegas de tierra; asi los reyes judlos aumentaron 
número de sus mujeres para ostentar su opulencia y 
der con este nuevo signo representativo de riqueza. 
lomon tuvo setecientas mujeres (1). ¡Figuraos, sipo 
cuánta desesperacion y tormentos se encerraban en 
harem! ¡Representao~ lo que debian sufrir las seteci 
infelices criaturas, entregadas á los deseos de una 
exclusiva y sin expansioó, debajo de aquel sol oriental, 
aquella vida de lujo y ociosidad, enlre aromalicos j 
nes, en medio de un fausto seductor, con sus comidas 
pléndidas y aquella organizacion voluptuosa! 

Hé ahí el harem, es decir, la casa del prlncipe Y 
• rico. ¿Ofrecerá á lo menos un asilo mas grato á la esposa 

mansion del pobre ó del particular? ¿ocupará en ella un 
aar ó tendra en la misma alguna posicion? No: todo la 
" ' cuerda su dependencia é inferioridad. La esposa india 
puede permanecer seniada cuando su marido está en · 
ni probar las ofrendas domésticas sino despues de él Y 
diante su permiso, ni entrar en la cámara conyugal sin 
sar inmediatamente, con respeto, los piés de su señor 

Tal es el orígen del matrimonio en el mundo; tal lapo 
jóven desdeñada, depravada y encadenada, que el Ori 

(t} Los Reyes. 

{2) Digesto( Bindu lato. Tom. 11, 
• 
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legó á la civilizacion occidental, como imágen de la esposa. 
Roma realzó ese tipo envilecido: el nombre de matrona 

'l'eVela ya la severa grandeza de la esposa romana. Mas tar­
de, nolóse mayor progreso. ~ajo la inDuencia de la religion 
ttisliana, la idea de castidad penetró en el matrimonio, 
y la de amor espiritual en el corazoa de la esposa; no obs­
flnle, á despecho de esas mejoras, la esencia misma de la 
111ion conyugal, la accion moral de la mujer amada, que-
61 largo tiempo siendo un misterio. Diez siglos despaes de 
leiucrislo, en tiempo del feudalismo, el mondo no conce­
!Jia aun la idea del matrimonio, y nada lo prueba mas que 
i concepto que de él leniati formado los corazones mas 
,ropios para comprenderlo. Si una sola mujer puede repre­
ienlaraos á la esposa en toda su grandeza, es Eloisa. 
Pasioa sin límjtes, pasion pura, entusiasmo por el genio 
ae Abelardo, ardiente celo por su fama, fuerza de ioge­
llÓ é inslruccion poderosa para asociarse á sus traba­
jas, lodo revela en ella la esposa del grande hombre. 
· embargo, abriga un temor, y es el de llegar á serlo. 
ando Abelardo pide sn mano á s11 lio el canónigo, solo 
se resiste y rehusa: cita á los san los y á los apóstoles 

e prohiben el matrimonio á los sabios, y á los filósofos 
nos que lo privan á los filósofos: en frases impregnadas 

salírica viveza, les representa todos los estorbos que 
esposa y sus hijos ocasionan á los estudios graves. 
posible, dice, que haya un hombre inclinado á la me­

ditacion que pueda soportar los lloros de los recien-naci­
dos, las simplezas del ama que les consuela, y los desór-

16 
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«denes y agilacion de los criados? ... » El o isa Sil echa a 
piés, supliclrndole llorosa, que no se case con ella: • 
«fiero el nombre de vuestra amiga, ó mas bien el de vu 
«querida, si no lo babeis por enojo (l). Dios s.abe bien 
«si Augusto, dueño del universo, quisiera honrarme coo 
«título de esposa, dandome con él el mundo entero para 
• bernar' enconlraria mas encanto y grandeza en ser 11 
"da concubina vuestra que emperatriz suya.» A pesar de 
esto . la volnntad de Abelardo y las amenazas de su li~ 

' . 
canónigo Fulberl, obligaronla finalmente á este matn 
nio, al cual condescendió, con la condicion de que se 
tendria secreto. Fulbert, para realzar la reputacion de 
eobrina, dió publicidad á aquella union oculta, Y ella 
miente á su tio. Es ya madre y su preñez va á denunciar 
deshonra ó su matrimonio, y acepta la deshonra Y n' 
BU enlace. «Yo no soy sn esposa» exclama siempre.\ 

qué, pues, esa obstinacion en rehusar ese título Y en 
honrarse? ... Aquí no solamente sé demuestra la vebe 
cia de un amor' que no quiere deber nada á la violen~ 

que se indigna con la idea de imponer cadena~ al 0 

amado sino que mas bien teme detener el gemo de 
' . 

lardo y apagar aquella refulgente antorcha que Dios 
cendiera para el mundo (2). Eloisa tenia para sí qne 
matrimonio era una traba puesta á los piés del hom 

l4) a:Si uxoris nomen sauc~ius ac validius videret1 dulcius mibí 

u\itet aroicm vocabulum; aut si non indigneris, concubiom ve! 

UL quo me, pro te amplius bumiliarem, amplíorero apud te cooseQ 

,ratiam.• (t .• carlti dt EloiJa), 

~) Carlas de El ,:, iea, 
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genio. ¡Oh alma bella, que cegada por la fuerza de so mis­
ma abnegacion, no adivinaba que Abelardo, sostenido por 
ella, hubiera sido dos veces Abelardo; que la continua pre­
sencia de la mujer amada, su maternal vigilancia sobre 
nuestras acciones y trabajos, enriquece nuestra inteligencia 
ron todas las delicadezas del alma femenina, y que finalmen­
te, la práctica de la viaa, una consorte á quien sostener 
ébijosa quienes educar, tal vez hubieran dado{¡ su egois­
la amante lo que siempre le ha faltado: el corazon de un 
hombre con la cabeza de un filósofo! ¿Mas acaso podia ella 
juzgar el matrimonio de otra manera? ¿qué la representaba 
en todas parles? ¿No era desconocido y envilecido {¡ la vez 
por la brntalidad de los sentimientos de los barones feudales 
Y por el severo anatema de algunas sectas ascéticas del cris­
tianismo? ... Amedrentadas por los excesos que habían pro­
ducido las pasiones de los sentidos, y-con los cuales parecía 

1&e el cuerpo hu mano babia deshonrado la misma naturaleza 
nana, aquellas sectas lo declararon cieno y fango, califi­
lllldo de vergonzosos lodos sus deseos. De aquí a desaconse­

el matrimonio, no babia mas que un paso, que se dió 
nto. San Pablo babia dicho: • El que casa a su hija no co­

mete un pecado, pero el que no la casa hace una buena obra: 
•eásela con todo, si no puede guardar continencia, porque 
vale mas casarse que abrasarse (1). » Ved ahí todo el pensa­

miento del Apóstol: el matrimonio no es el estado ideal de la 
turaleza humana, el cumplimiento mas perfecto de la ley 

. 
!IJ San Pablo, epístola á los Corlnlios. 
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divina; 'es la satisfaccion reconocida de una necesidad ma,. 

terial, como la sed ó el hambre. Tertuliano todavía va 11111 

léjos que San Pablo; á la vista de la mujer ap~dérase 
el una indignacion que juzga santa (1 ). En su ira, llega 
calumniar las caricias maternales, y anatematiza todo CUll­

to proviene de la esposa, inclusos esos encanl~dores s 
á quienes amamos antes de conocerles; los h1¡os. «Fu 
hijos, dice; los ~ijos ser/rn un estorbo el dia que conv 
tener los piés libres: cuando suene la primera trompeta 
ángel, únicamente las vírgenes acudirán sin ~bstáculo h 
voz, porque no tendrán ninguna carga nupcial, que se 11! 

tremezca en su seno ó que se agite en sus pechos (2). 
San Gerónimo aun sobrepuja á Tertuliano. Este fogt111 

mártir de sí mismo, que tanto hab'ia sufrido por la carne, 
que para dominarla dormía desnudo en el duro y fríos 
lo, pasando dias enteros en riguroso ayuno, obró contra 
misma carne con todo el furor de la venganza. Anate 
tiza el matrimonio y quiere que desaparezca. "Empuñ 

(!) ,Mujer dice, debieras siempre ir veslida de luto y 11odrajos, ~r 

' ¡ ·" - as redimiendo as1 la tándola como una penitenle anegado. en a,.nm ' . 
. 1 uerta del Infierno, tu de haber perdido al género humano. Tu eres a p . 1 

, 1 ¡ era que v10Jaste 1 
la que rompió Jos sellos del árbol vedado: tu a pr m _ á 

. á . o el diablo no se airev1a 
divina lÚ la que corrompiste á aquel quie . . 

' d 8 Jesucr13to rouu car de freoie· lú finalmente, ruiste la causa 8 qu , 
1 

b 
' ' l nte adbendo a La mujer es ptira Tertuliano un ángel rata\ e ername 

. ele de Lerror uo velo bre para perderle. Por eso la e~ba con una espe . 
1 , t el rostro donde quier el rostro queriendo que oculte 11conlmuameo e , 

1 
.• d su padre· cuando es &ea Y en todas edades: cuando b1Ja á causa e ' r 

á , sa de sus hijos, [Tertu causa de sus hermanos, r cuando madre, caLJ 

-Tratado del ornamenLo de las mujere.:1). 

~ TerLu!iano, lüs dos libros á su mujer. 

. . 
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la segur (1), exclama, y cortemos en sus raíces ese árbol 
estéril. Es verdad que Dios lo babia permitido, pero Jesu­
cristo y María consagraron la virginidad (2J, y esa virgini­
dad es en efecto el ideal que propone á toda la tierra, con­
tirliéndose en apóstol suyo. Haciendo resallar en la pin-
1ora de ese eslado los ardientes impulsos de sus antiguas 
pasiones tenenales, ananca del mundo a todo aquel pue­
.blo de mujeres pendiente de su palabra, y a su voz, jóve­
nes y ancianos, hermosas y feas, ricas y pobres, nobles y 

~ebeyas, abandonan á sus padres y sus casas para abrazar 
la virginidad. La jóven Demelríades, descendiente de una 
lamilid de las mas poderosas de Roma, despójase de sus 
preciosos ropajes y alhajas , y comparece vestida con un 
sayal ante su madre pasmada. Habíase consagrndo á la 
lÍl'ginidnd. Una jóven, á quien sus padres querían ca­
lar, se echó por la ventana y suicidóse para permanecer 
doncella. El amor á la virginidad pasó á ser una pasion. 
OlDmovida la inslilucion del matrimonio por tan distintos 
llaques, vióse primero asomar en el horizonte, aparecer 
lespues poco á poco, elevarse luego al zenil, y alum­
lrar en fin a toda la edad media, el nuevo astro de aquel 
delo tempestuoso; la imágen de la virgen María: imá­
¡en simultánea de un ideat y una realidad. María es vir­
gen y madre: tiene un hijo y no hay esposo ¿no es esta to­
da la historia de la edad media?..... Aquellas mujeres 
ieseonocidas á quienes sus barones no les pedían mas 

!t) San Geróoimo, Tralalio sclmi la 11irgi11idad, 

1~ Idea,, Jdlm, 

' . 



J 

' 

216 HISTORIA MORAL 

que herederos, eran tambien madres sin ser esposas, si ei 

lícito hablar así; eran vírgenes con un hijo en los brazos. 
Con todo, en medio de sem_ejante resistencia, el tipo de 

la esposa y de la union conyugal completaba su desarrollo, 
con la ayuda de las mismas teorías que se le oponian. ¡E1• 

traña reaccion! mientras los fundadores del asceticismo h&­
rian el amor y el matrimonio con una especie de maldi­
cion, el amor, elemento inmortal, encontraba en la doctrina 
de Jesús un punto de apoyo para ser el alma de la mujer¡' 

y el matrimonio desconocido en la tierra realizaba su ideal 
en otra parle. 1En otra parle! se preguntará, ¿y dónde? l!a 

el cielo! 
Este es uno de los puntos mas interesantes y curiosos d& 

la historia de las mujeres. 
Segun llevamos indicado, Jesús fué quien emancipó• 

alma y les abrió esa vida afectiva, en la que la misma pa­
sion se considera como un motivo de perdon. Tambien dala 
de él un nuevo sentimiento en el mundo; el amor de Di11. 
Quizás parezca una blasfemia esta opinion, cuando real• 
mente no es mas que una verdad. Las mujeres judias tem­

blaban ante Jehová; las mujeres paganas doblaban la cer• 
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toDda frase que aclara todo el punto de la cuestion que•noi 
ooopa. «María ha escogido la mejor parte y no la será ar­
rebatada.» Fué una mujer la que, en medio de un sermon 
delesús, exclamó espontáneamente con amor apasiona-

• do: ,¡Dichosas las entrañas que te llevaron y los pechos 
que te alimentaron!" Mujeres eran las que, despues de 
iepultado, fuéron á ver donde se ~aliaba enterrado, y las 
que prepararon aromas y perfumes para embalsama1·­
lo. ¿No absolvió á la mujer adúllera? 6no levantó á Mag• 
dalena, anegada en llanto? ¿no convirtió á la cortesana 
egipcia? Cuando al tercer dia, María Magdalena fué al 
sepulcro con los apóstoles, al reconocer que no estaba su 
111erpo, estos se marcharon, y ella quedóse: permanece 
~lí y llora: se inclina hacia la vecina tumba y aumen­
ta su llanto. Despues, viendo á dos angeles vestidos de 
blanco sentados en el mismo sitio que babia ocupado el 
111erpo ele Jesús, que la preguntan: ' «Mujer, 6por qué llo­
ras?» Lloro, dice ella, porque me han quitado á mi Se­

ior y no sé dónde le han puesto. ¡Qué tierno afecto en es­
ta palabra mi Seiíor, que será la exclamacion y el sus­
piro ·de todas las mujeres! En efecto; de allí en adelante, 

viz bajo el rayo de Júpit~r; las mujeres cristianas amaro• 1n nuevo sentimiento las sostendrá en sas luchas, calmará 
Jesús. Volved a leer el sencillo y divino evangelio·de 1111 !Us suírimientos y las consolará de no ser nada y de no 
Lucas, y vereis á las mujeres siempre mezcladas en la vid! '8cer nada; amaran á su Señor: poco les importarán las 
y muerte del Salvador. Apenas aparece, cuando sienten Jl brutalidades de su marido; tienen otro esposo allá en el cie­
á su Dios en ese Dios del corazon. Marta, la hermana di lo (porque no son solo la~ vírgenes y las religiosas las es­
L~aro, le sirve y le cuida. María se sienta á sus piés be- jl08as de Jesucristo); h_an contraido otro matrimonio, en el 
iándolos, y él deja deslizar de su boca angelical esta pre- que cabe la expansion y el espiritualismo de toda la ternu-
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ra de su alma. ¡Oh tú, baron grosero, que crees ser el ma­
rido de esa mujer porque la posees, advierte que única­
mente estrechas en tus brazos su corteza exterior; que de 
hoy mas, su alma demasiado elevada para contentarse coa 
tu materialismo, huye de tí y vuela á unirse con el obJelo di­
vin~, con el celestial martir crucificado, cuya imagen lielll 
junto á su Jecho. lié aquí á su verdadero amado, con amor 
real, profundo, constante. El martirio de Jesus ha sido ti 
martirio de muchas mujeres de la edad media, que bao su­
frido su pasion. ¡Cuántos torrentes de lagrimas han corridt. 
sobre aquel cuerpo clavado en la cruz! ¡cuantos corazon11 
ardientes y castos le han apretado contra sí! Ningun sir 

visible, humano, fué mas querido ni mas llorado(t). Sanla 
Teresa muere por el pesar de no poder morir, es decir, de 
no poderse unir á él. A Catalina de Oignies la desmaya~ 
dolor, si mira demasiado tiempo el crucifijo. De esta soer• 
te, el anatema lanzado contra la pasion producía la pasioa· 
as!, la reaccion contra el amor iba á perderse en el amrt 

mismo: renovada el alma de las mujeres solamente por 
divino objeto de su adoracion, se purificaba inflamánd 
su educacion estaba terminada y la llama encendida; ya 
se trataba mas que de volver á la tien·a algunos de aqo 
llos destellos que volvían todos a subir al cielo. ' 

¿A quién encargó Dios esta mision?... A la caballeria; 
solo que, segun llevamos mentado, oponiéndose las 
lumbres de aquella época al completo perfeccionamienl 
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ilel matrimonio, y no pudiéndose marcar el carácter de la 
IIJJOSª en el seno de la union conyugal, pasó á desarrollar-
11! fuera de ella bajo otra forma. 

Una pagina de la amena biografía de Dayardo, escrita 
~r su escudero, esplica este hecho (1 ): «El buen caballe­
"' babia pasado su juventud en la casa del duque de $a­
loya; y como los jóvenes tienen propension á tratarse, veía 
■oy á menudo y no tardó en amarla, a una muchacha que 
livia con la duquesa, en calidad de doncella, así como él 
flllia la de paje. Este amor, igual en ambos corazones, era 
1111 profundo á la par que puro, que si hubiesen podido, 
"1,íanse dado palabra de casamiento, sin parar mientes 
a las consecuencias a que podia llevarles su estado de po­
lreza. El duque de Saboya entregó á Bayardo /¡ Carlos XVIII 
por paje; así es que los dos amantes hubieron de separar-. 
111. Al cabo de muchos años, el caballero volvió á Cariñan, 
• donde encontró a su dama casada con el señor de Flu­
w, de órden del duque. Ella quiso manifestarle, como 
11jer virtuosa, que el amor honesto que le babia profesa­
• en su juventud, duraba todavía; y tuvo con él las mas 
delicadas atenciones. «Monseñor de Dayardo, mi amigo, le 
dijo, esta es la primera casa en que os babeis alimentado, 
J fuera vergonzoso que no os dierais á conocer como en 
Praocia y en Italia, donde es tan grande vuestra nom­
bradia. • El pobre hidalgo respondió: «Decidme, sei!o­
ra, qué debo hacer.»-«Me parece, monseñor de Dayar-

(1/ l'ida th Bayordo, por ,u ucudtro. 
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do (mas no quisiera molestaros) que haríais bien en dar u 
torneo en esta ciudad.»-• Lo daré, señora. Vos sois en et 

• le mundo la dama que conquistó primero mi corazon: ea­
•loy seguro de que nunca conseguiré mas que la boca J 
,las manos ( 1 ), pues eu vano solicilara otra cosa, y así,por 

«mi alma, preferiría morir á deshonraros; pero os pido q111 

«me deis un manguito vuestro.• Ella lo concedió. Al di& 

siguiente, una trompeta pregonaba en todas las ciudadel 

del contorno, que monseñor Bayardo abria un grao torlllt 
en Cariñan, cuyo premio seria un manguito de su da1111, 
del cual colgaba un rubí de cien ducados. Fácil es adi,i­

nar quién fué el vencedor. Terminado el torneo, los dtl 
jueces ( uno de los cuales era el caballero de Fluxás) fuera 
á presentar el premio al caballero, mas él poniéndose colo• 
¡ado de vergüenza lo rehusó diciendo: «que injustaroenle, 
•Y sin razon, se le atribuía aquel honor; que si en algo bt­
«bia salido airoso, debia atribuirse á la señora de Fluxál, 
«que le babia prestado su manguito, y que á ella solo per· 
•teoecia el premio.» El señor de Fluxas, queconocia lasa• 
roa honradez del buen hidalgo, léjos de ponerse celO!t, 
dirigióse directamente a su esposa con el señor de Gram­
mont, trayéndola ambos el rubí, el manguito y la contet­
lacion del caballero. No se sorprendió la dama, que 1aD í 
fondo conocía la exquisita delicadeza del doncel, pero ret­

pondió: «Supuesto que monsei!or Bayardo me hace el ob, 

asequio de decirme que mi manguito le ha hecho obleDII 

(11 &:i\a rnse esLá sacada de las fórmulas de ,asaU8}e, 
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,ti premio, yo le consenaré toda mi vida para bonrp. 
,11ya.• Por la noche hubo bailes y fiestas, y al diasiguien· 

11 tuvo logar la partida. El caballero fué á despedirse de so 
dama, que no pudo conlener las lagrimas, y él sin lió opri­
,tr&Jle el corazon. Este amor 'puro, enlre ambos, doró 

lasta la muerte y no pasaba ninguo año sin que se en­

'lialen regalos. 
Esto nos esplica el matrimonio de aquellos siglos, mejor 

M lo que pudiera hacerlo la aglomeracioo de muchísimas 
re8e1iones. Semejante relato revela un hecho, raro como 
m excepcioo, general como una regla, esto es, que 

■ la edad media hubo casi siempre para la mujer un ma­
mmonio al lado del matrimonio: esta reservaba para el ma­
rido au cuerpo, la fidelidad material, los servicios y los 
CliJado. exteriores; para el amante, el alma, las ideas de 
i.nor y la vida espiritual. Toda mujer virtuosa, expresa la 
rilicade Bayardo, podia y (afiad iremos nosotros) casi debia, 

lmer un marido y un amigo; eran rivales sin odio, co-pro­
pittarios iin envidia, porque sus reinos no se confuodian, J 

P.gao acabamos de ver, el señor de Fluxás no estu~oceloso 
el caballero, conociendo su honradez. Para. aquellos hom­
ke. groseros, y iin delicadeza de sentimientos, el adulte­

rio era una cosa material; la mujer que babia defendido sn 

merpo, era fiel; ya no la pedian nada mas. Por lo demás, el 
•ante fué un personaje aceptado y reconocido: tenia de-
11ebos que la mujer no podia ocultar, y el marido no los 

llegaba. 
¿Cuáles eran? ¿en dónde empezaba ese imperio? ¿dónde 



-

J 
i 

' < 
:J' 

lj 
, 

\!' 

f .., 
• -

,J;t IIISTOR!A MORAL 

acailaba·? Lo hemos dicho ya. Al marido el cuerpo; ~ 
amante el alma; pero podríamos temer por nuestros abllló 
los feudales, que alguna vez hubiese habido confus'ion • 
la parlicion de aquellos dos reinos, y que quizás sus lllil 
jeres se hubiesen equivocailo de propietario. 

tFalsa inquietud! Todos esos derechos estaban regladllt 
por decretos judiciales: babia para esto un código, trilJI. 
nales, jurisprudencia, y basta abogados. En el siglo VI,, 
presidente ~larcial de Auvergue, con el titulo de/ allo; 6 
amor (1), pone en escena, con todas las formas judiciales,l 
amantes que iban a querellarse al grave presidente, di 
que su dama les babia negado una mirada ó un be!I\ 
al paso que la demandada (que asi se llamaba la amalll) 
al,igaba por excusa que don Peligro (Al. Da11ger) estak 
allí. Don Peligro (Al. J)anger) era el marido. 

Esta satira bastaría para demostrar el hecho, asl COli 
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,oéticas y sentimentales, en esas academias de corazon, si 
• licito hablar así, se debatía y fijaba la razon de los aman-
18' y de los maridos. Preguntóse al tribunal si podia existir 
el amor enlre personas casadas, y la condesa de Champafta 
iespondió: "A tenor de la presente, decimos v afirmamos 
pe el amor no puede extender sus derechos sobre las per­
lODaS casadas. En efecto, los aman les se complacen entre 
,1, natural y espontáneamenle, al paso que los esposos están 
#)ligados, por deber, á sufrir reclprocamente su ,·oluntad y 
i no negarse nada unos á olros. Este fallo, que hemos pro­
(lll'ido con extremada prndencia,sea para vosolros, segun el 
,arecer de un gran número de damas, de pna verdad cons­
illte é irrefragable. Dado en el año de gracia 117 i en el 
lreer dia de las calendas de mayo, indicacion séptima.» 

De esla manera, un marido no tenia el derecho de amar 
íao mujer; mas en cambio, á esta le asistía el de amar á 
tlN hombre, distinlo de su esposo; y aunque fuese com­
Jlllamente honesta, dice el capellan, estapa obligada á ello. 
Segun un artículo de aquel código, el matrimonio no es ex­
• legitima contra el amor, porque habiéndose casado una 
llllorita que tenia unos amores puros con un caballero, fué 
lldeoada por un fallo de Ermengarda, vizcondesa de Nar­
liMa, á que siguiera dispensando al primero su amor y sus 
ltludades acostumbradas, en nada obstante el nuevo lazo 
~monial. Hay otra sentencia mas curiosa aun, que in­

------------------"1 dica de una manera decisiva la diferencia del amor y del 

D. Quijote prueba la caballería; pero hay otra autoridad mi 

respetable: el manuscrito de un capellan de la córte de Fl'lli 
cia del siglo XII, que justifica y describe la existencia de aqel 
!los tribunales de amor (2). Las damas de Gascuña, la reíd 
Leonor, la condesa de N ar bona, la condesa de Champaña y 
de Flandes, eran presidentas de ellos. Los babia en Pierre 
en Diña y en A viüon, pudiendo apelarse del uno al oW. 
Solo las damas estaban sentadas como jueces, y fácil es aift.i 
vinar Jo que era objeto de los juicios. En esas asambleat' 

{~ Fallo!! de amor, recogidos por Marcial de A'l»'ergne. 
(f) Jfaú, Anllrl. capellan de la córte real de Francia, siglo Xll. NtnW 

e, ilo <k la Biblioteca f'tal 1 núm. 8758. • 

. llllrimonio: un caballero estaba enamorado de una dama 
que tenia ya un COll!promiso, y ella, para librarse de las 
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persecuciones de aquel, prometió amarle si llegaba a parda 
el amor de su amigo. AJ cabo de dos meses casóse con• 
y ¿qué aconteció?... que el aspirante despedido se le ¡ira 

tó nuevamente y la requirió de amores, diciéudola: que 1' 
no tenia el derecho de amar á su primer amante, supo• 
que se babia casado con el mismo. Vino una providelli 
del tribunal, el fallo de una princesa, de uua reina, dell 
reina Leonor, que despues de algunos rodeos decidió: ,a 
si la dama daba lo que babia prometido , seria digna de• 

bauza (laudabiüs). 
Bajo estas instituciones ridículas y frívolas en la apt, 

riencia, en las cuales es fuerza reconocer que ocupaba• 
gran lugar el ingenio, se ocultaba un hecho grave y diga 
de la atencion del historiador; una protesta coutra el gl'OIII 
matrimonio de nuestros padres. El código del amor ceD"' 

raba y reformaba el cóuigo matrimonial; ó mas bien era• 
parle ese mismo código. Mas severo que el matrimou. 
esa afeccion libre inspiraba deberes reales y rigurosos á 
bos amantes. La ley civil prescribia: una mujer cuyo 
rido esté ausente durante diez años, sin teaerse 
cias de é\J tiene el derecho de volverse á casar (1 ). El 
digo de amor decia: la ansoncia del amante, por 
larga que sea, y por mas avaro que sea de mensajf, 
cartas que puedan alegrar ó consolar á su dama, no .,_ 
va á la mujer de serle adicta. La ley civil expresaba: 
mujer viuda, despues de un año y un dia de viudez, 

lll Asslses de Jerusaleo . Tribunal a, lfJ noblu. 
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.,.., segundo marido (1 ). El código de amor señalaba 
•ta amiga dos años de viudez de corazon. Las leyes feuda- • 
111 que permilian al marido pegar á su mujer, mientras 
llese moderadamente, hacían de él un grosero posesor: el 
aidigo de amor imponia respeto al amante, como una ley 
mida mental. 

Finalmente, y ah! se encuentra el punto capital, las cos­
llmbres del feudalismo no daban á la esposa ningun poder 
IIOl'3I sobre el marido, á la par que el código de amor ha­
da de la mujer, como llevamos dicho (2), la guia y la com­

,.i¡era dél hombre . 
Así se realizaba, fuera del malrimonio, y en contradiccion 

1111 el mismo, lo que constituye su propia esencia, la fusion 
delas almas y su perfeccion múl!la. En van9 cayeron los 
nbonales de amor. La humanidad no dejó de conservar en 
■ t:11nciencia ese precioso tipo del carácter de la mujer. La 
llllion del tiempo hizo lo demás: pasada aquella época, el 
amor y el matrimonio presentáronse á las almas elevadas, 
IOIJlo dos hermanos fuertemente enlazados; incompletos el 
IDO sin el otro, y omnipotentes el uno por el otro. En efec-
11, puando de la amante á la esposa, aquella inOuencia de 
la mujer moralizadora encuentra al punto el carácter lan ne­
leiario que á la sazon le fallaba, la continuidad. El impe­
rio de la amante no sobrevi,e á la juventud que lo hace na­
eer, antes bien muy á menudo participa de la frivolidad de 

!U La mujer Tiuda no puede casarse anles de un a~o r un dla despttts 
M l1 muerte de su marido. Jbid. Tr,b.-al ,, Jo, bOtlrgeo~. 

tt) Capitulo de la J.mante. 
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aquella edad y de sus efímeras gracias: solo el ~ 
monio es el que lo hace durable y le da gravedad, 'lit 
virliendo en deber lo que era un juego, en regla para \l(f 
la vida la ley de un solo dia, y en autoridad apacible k 
dominacion impetuosa. La mujer no puede ejercer salu4t 
ble accion sobre el hombre, á no ser en el matrimonio; f 
sole el matrimonio puede hacer del hombre un ser compie. 

No hay que dudarlo; mas por ahora, Dios presenltt 
nuestra vista la imágen de esas uniones ideales, en pal'ÍI 

aisladas; pero cuenta que el bien empieza siempre sieai 
una excepcion antes de ser una regla; así es que, sin lell 

de p:i'sar plaza de ilusos, podemos trazar el retrato de ■ 
corlo número de escogidos que pueden servir de modelOL 

Entre semejantes esposos no debe haber ningun mandalt, 
níla condicion de inferior á superior, sobre todo á los i,a 
del marido, cuyo único deseo ha de ser enseñar a su moji 
el modo de ser libre y mandarla que tenga voluntad propit. 
En esta santa alianza, la mezcla de cualidades se trasliti 
man entre sí: ella es mas fuerte al lado de él; él m · 
cerca de ella; el amor, ese divino sentimiento que á toda 
vehemencia de la pasion añade la penetrante suavidad de 
simpatía, esa ternura que se infiltra en sus corazond, 
funde, por decirlo así, en uno solo. Aun que hayao 
objetos queridos, como hijos y una madre, no existe 
alguna semejante á lo que sienten uno por otro. No 
mas que ella que sea él, y él que séa ella: los · 

mos pensamientos llegan á sus labios en el propio instan 
sus fisonomías contraen una especie de semejanza por 
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Mbi1o de iguales sentimientos, y al verles y oírles se reco­
.-:e en ellos un parentesco mas po~eroso que el de la san­
,e: el parentesco del alma. 

Semejante union desafla. el trascurso de los afios y sus 
jlllragos. El miserable empleo de la vida de las mujeres, 
• ociosidad y las mezquinas pasiones que origina, mar­
•tan prematuramente su semblante y con él su felici­
_.. Mientras dura la juventud (la mas hermosa de las 
111Dliras) la redondez de las líneas de la cara todo lo disi­
aala: si una mala accion del alma imprime á aquella una. 
arruga delatora , desaparece muy pronto, merced á la 
tlaslicidad de los músculos; mas cuando la edad a;anza, 
lada pensamiento habitual marca una arruga: la vanidad 
1111trae los labios, la envidia hunde la boca, y el desencanto 
411 marido sucede a la pronta decadencia de la esposa. 
la qae hemos disefiado no tiene que temer la accion del 
jimpo. Un día se. reconvino ~ Miguel Angel por haber re­
p¡entado hermosa a la Virgen Maria, en una edad en que 
jlDO erajóven. «¿Acaso no veis (respondió) que la belleza. 
• sn alma es la que ha conservado la de su rostro?» Asl 
IOJlllece con la esposa verdaderamente tal: todo el bien que 
la hecho durante su larga carrera conyugal y maternal, to-
• sns pensamientos puros y elevados, dan á su fisonomla 
• hermoso encanto y una nobleza desconocida aun en la 
llleedad: la delicadeza de su talento mas ejercitado le 
llade una gracia atractiva, y á veces parece que el tiempo 
leila dado tanto como se llevó. 

Viene en seguida la vejez, que no podrá ser parle para al-
17 


